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República 
Policiaca | 


No hay. cosa tan cruel como el mio- 
do, y más aún cuando tiene el miedo 
las armas en la mano, afirmaba. Ba 
rret ante los gobernantes paraguayos, 
presos de brutal. pavor por la «viri!i- 
dad de unas escasas voces libres:. 
También en la Argentina ha entra- 
do el miedo. en las alturas del poder, 
y el pavor cobarde ha puesto en ma- 
nos de los gobernantes argentinos ar- 
mas de ignominia e impotencia. Es el 
torpe terror que pasó a ocupar el pri- 
mer lugar en sus preocupaciones de 
gobierno, y, Jos viene dominando con 
todos los bajos procederes de la ín- 
famia gubernamental que se siente 
desarmada ante el gesto responsable 
de unos hombres que en la persecu- 
ción afrontan la barbarie y no se en- 
tregan pasivamente al martirio. y- la 
ofensa de los sicarios. Esto descon+* 
cierta a los gobernantes, que así tie- 
nen la sensación de lo frágil de sus 
medidas de represión, los que, ante 
la inseguridad de la eficacia de su 
barbarie, recurren desesperadamente 
a la detención en masa de obreros, 
al asalto de indefensas viviendas pro- 
letarias, llevados por la infame supo- 
sición de que al invadir los hogares 
de los propagandistas, aterrorizarán 
con sus violencias a las mujeres y los 
niños, víctimas propicias del inquisi- 
torial metodismo policial argentino. 


Existe miedo en las alturas, el mie: 
do torvo que dicta la crueldad del te- 
rror en los potentados, que echa des- 
esperadamente mano de la persecu- 
ción y las abominables torturas para 
sofocar la fuerza expansiva de las 
ideas y preservarse de la formidable 
acusación moral de los que están en 
el martirio, desarmados e indefensos. 
Nada igual al miedo -en las alturas, 
y más si éste se siente débil ante el 
general sentimiento de justicia. En- 
tonces sólo cifra en la: barbarie el su- 
premo argunwento, y despeña su infe- 
mia hasta lo más honde 


Y todo esto, para que? No hemos 
de caer en la. ingenuidad de- creer 
que así pensará la- policía argentina 
obtener éxito en' sus tan decantadas 
pesquisas, llevadas las más de las ve- 
ces por el más rotundo de los fra- 
casos. Prima más que eso el odio, la 
impotencia, el miedo que: ¿levantan en 
sus torvos espíritus los torturados 
por sus sicarios. Ellos, los Obreros 
bestialmente _martirizados en inves- 
tigaciones, constituyen la viva acu- 
sación que gana cuerpo entre los tra- 
bajadores, y de la que no podrán des- 
Drenderse los polizontes argentinos. 
Dominados por el terror, entra el 
miedo en las esferas del gobierno, 
“ue sólo atina a pegar, torturar, Cas- 
tigar cuerpos obreros. Con las armas 
en la mano, la- policía: argentina sólo 
sabe del abuso, y en el abuso encuen- 
tra su única norma de existencia. 


No busquemos, por lo tanto, que los 
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ocupen la silla 


eléctrica y pueda así colmarse la cínica satisfación del 
_Jjuez Thayer con el sacrificio de dos inocentes ? 





La extradición de Ascaso, Durru- 


sicarios rectifiquen sus procedimien-|ti y Jover está dando lugar en Fran- 
toe de barbarie. Ellos son los ciuda- | cla, sobre todo. en París a demos- 


“lanos obligados de una república po- 
liciacay La institución policial regula 
las pulsaciones del país, bajo su con- 
trol están log llamados poderes repu- 
blicanos, Un sicario, un vulgar poli- 
“¿Onte, acostumbrado a la colma y el 
Chantage, asume y regimenta, a su 
“atistacción y placer, bajo una estú- 
Dida dictadura, todas las manifesta- 
“iones de la vida civil argentina, aún 
luera de la capital federal: Es el “se- 
Ñor Santiago”, para quien no existe 
“pinión ni conciencia civil en la Ar- 
Sentina y a su omnipotencia deben 
*star sometidos todos los habitantes: 
€s la más alta autoridad del régimen 
"epublicano, el polizonte que se “ha 


“aptado la confianza de los capitalis- 
lag ote 


Una república policiaca, eso es la 
Argentina. Su primer mandatario es 
€l venal polizonte Santiago. Un go- 
bernante que condivide el miedo y la 
“obardía cerval de los argentinos 
Maulas, sólo atentos a infamar al hu- 
Milde y venderse a los poderosos. 


Repugna el tener que abrirse cami- 
DO a través de tanto lodo 


E E A 


.traciones no esperadas por los- go- 
bernantes franceses, que tan solíci- 
tos fueron en otorgar una extradi- 
ción que debía .ser. resistida esfor- 
zadamente por los. revolucionarios, 
ya que en ella se manifestaban cla- 
ramente los propósitos represivos de 
los gobiernos de Francia, España y 
la Argentina, entrada por último en 


la vergonzosa combinación de la re- 


acción europea. Después del fraca- 
sado atentado al rey de España, de- 
tánidos Ascaso, Durruti y Jover por 
la policía francesa, se vió instantá- 
neamente que la primer detención de 
carácter puramenté judicial por por- 
tación de armas y tenencia de pasa- 
portes falsos, se trasformaba en todo 
un proceso a la condición revolucio- 
naria de "los .camaradas españoles. 
España, por intermedio de sus repre- 
sentantes diplomáticos en Francia, 
desu 'embajada y los polizontes, “que 
tiene destacados para la persecución 
y la provocación en log medios re- 
volucionarios 
trató de inmediato de forzar todas 
las situaciones en perjuicio de As- 
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españoles en París, 


ASCASO. DURRUTI. Y JOVER 


caso, Durruti y Jover, cuyas activk nez Anido, Ascaso, Durruti y Jover, 
dades revolucionarias constitulan ¡ conjuntamente con un decidido y 
una constante pesadilla para la dic-|férvido grupo de revolucionarios, 
tadura y la continua represión: que ' mantuvieron con indoblegable pasión 
contra los trabajadores españoles; rebelde las últimas trincheras del 
viene llevando Primo de Rivera. No ¡Anarquismo en la península. Los go- 
pudiendo ser España quien planteds bernantes españoles bien los cono- 
ra la extradición de los obreros es cfan, y más aún los temían. Prófu- 
pañoles, porque así bien claramente: gos por último de la tiranía espa- 
se ponía de manifiesto el plan y lo ñiola, esta tuvo buen cuidado de vi- 
combinación de las cancillerías / gilarlos a través de su exilio. Pero 
pañola y fraricesa, entró en el plan los ex-combatientes del grupo “LOS 
gubernamental el gobierno y la polí SOLIDARIOS” no descansaban ni se 
cía argentina, en especial esta. últik! daban reposo en su viva labor de in- 
ma, que así intentaba resarcirse de tentar la revolución en España. La 
3us continuos fracasos, culpando policía española, a pesar de todos sus 


Ascaso, Durruti y Jover dé resomanx esfuerzos, no lograba dar con ellos. 
tes" hechos de carácter común ten 


dos. lugar en la Argentina. El plano 
hábilmente preparado, tenía Por pará de la delincuencia común, esperan- 
te del gobierno español todos lo do así lograr su encarcelación, fue- 
auspicios, ya que as? se le. «presenta qu en el país que fuere y donde se 
ba fácil la entrega de esos. Obreros) ncontrasen.. 
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varios fi de América, Chile y la 
Argentina. La policía española su- 
girió a las policías de estos países la 
infamia de que Ascáso, Durruti y Jo- 
ver muy bien podían ser los autores 
de esos hechos. Y la policía argen- 
tina, frente a esa oportunidad de ac- 
tuación, oudenó de inmediato sus pla- 


nes, al tener noticias de la deten- 
ción de Ascaso y los demás camara- 
das españoles en París. Solicitó de 
inmediato la extradición, no contan- 
do acaso, que se trataba de anarquis- 
tag y revolucionarios, por quienes es- 
taría vigilante la atención de los tra- 
bajadores y revolucioparios de Euro- 
pa y América. 


Primero Francia, con la formida- 


ble agitación llevada a cabo en Pa- 
rís, donde se unió en una sola vo- 


"Urdió entonces la última tentativa, | luntad de condenación y protesta to- 
inventó acerca de ellos la !lcyenún: da la ¿izquierda francesa; grandes de- 


mostraciones, resoluciones y acuer- 
dos para impedir la entrega de esos 
tres revolucionarios a las torturas 


de la policía argentina primero y la 


por las leyes de “extradición: vigen?' ¿le Envió fichas personales a todo el inevitable a la española más tarde. 


tes entre, España y la Argentina. 

«Para ello las tan sobradas prueba 
de culpabilidad no eran necesarias; 
cuando la última represión de. Mart 






"sudamericanos, 
“se habían dirigido. 
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Amíndo, con preferencia los países Intervención de intelectuales en la 
donde suponían que: defensa, de hombres de la política y 
Ocurrieron en-, la intelectualidad francesa, 
pro hechos de índole común en ' todo un movimiento de profundo ca- La agitación dió pruebas de energía 


en fin, 
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Existe una indudable falta de emo- 
ción en los medios militantes del mo- 
vímiento revolucionario actual. Fal:- 
ta emoción para el ardor de la pe- 
lea, para el intenso placer del ries- 
go. Ella está muerta hasta para la 
noble empresa del pensamiento in- 
surgente, que cifra su fuerza en lo 
romántico y virtual de la audacia. 
Con la emoción muerta, el viejo li- 
rismo anarquista se pierde y sólo nos 
es dado tener conciencia de lo que va 
quedando atrás; el coraje, sin el cuál 
la conciencia es algo inamimado, sin 
virtualidad ni audacia. 

Falta emoción, que es tanto como 
si estuviéramos faltos del verdade- 
ro resplandor de la conciencia y la 
voluntad del coraje Cuando la vio- 
lencia de arriba nos golpea recia- 
mente en la calle, abatiéndose sobre 
nosotros la barbarie policiaca, tortu- 
rando a los presos y raleando de 
nuestras filas a los mejores, compro- 
bamos con dura y amarga experien- 
cia que la conciencia es cosa inerte, 
que nada ejecuta si no existe el mo- 
tor firme y viril del coraje. Es en- 
tonces, cuando vuelve a nosotros la 
urgencia de :. vieja emoción rebelde 
a las almas revolucionarias. Sin vir- 
tual emotiva, sin firmeza heroica, ve- 
mos como el abuso se perpetua sin 
el necesario gesto de vindicación de 
abajo, y como la corrosiva indiferen- 
cia. mina Jas energías del espíritu re- 
volucionario. No hay un gesto, no 
hay una voluntad que se conmueva, 
sobran “conciencias” estúpida y re- 
flexivamente convencidas de su im- 
permeabilidad y faltan aquellas emo- 
cionadas y conmovidas por la injus- 
ticia vista y manifiesta, por el maca- 
bro espectáculo de las torturas, por 
la sensación que ofrece un movimien- 
to ausente a la emoción revoluciona- 
ría, imposibilitado de fundirse en una 
sola llama quemante cuando la más 
brutal y sorda de las represiones cae 
sobre aquellos obreros que han' sabi- 
do mantener en alto,su vindicadora 
conciencia de rebeldes. 

¡Cómo lamentamos entonces el au- 
sente aliento de la vieja emoción re- 
volucionaria! Estamos faltos de co- 
raje, de lo verdaderamente enbelle- 
cedor de nuestra conciencia, de fuér- 
za emotiva, y a pesar de lamentanlo 
ningún esfuerzo realizamos en el sen- 
tido de llegarnos a las viejas fuentes 
de la emoción anarquista, de saluda- 
bles aguas. Hubo emoción, pongamos 
por caso, en el obrero aquel que des- 
echó el peligro y el riesgo, la burla 
y la ofensa, para gritar ante la mul- 
titud fanatizada y cobarde la inocen- 
cia de Sacco y Vanzetti en la plaza 
pública, cuando una simple orden po- 
liciaca impide al anarquismo el más 
mínimo derecho para realizar us 
propagandas. 


¿Cómo volver a ella? ¿Cómo hacer- 
la resplandecer nuevamente en nues- 
tras almas? La emoción de ayer nos 
dió fuerza y arraigo, fundó" respec- 
tos, hizo que el anarquismo constitu- 
yera ante propios y extraños una ver- 
dadera conciencia social. Carecemos 
de emoción porque estamos faltos de 
una conciencia suficientemente sen- 
sible y el coraje alerta: Tomemos 
ejemplo de los pocos que luchan y 
la energía perdida por una estúpida 
cobardía mental volverá a nosotros, 
desechando el torpe practicismo an 
biente de los unos y la negadora con- 
formidad mentalista de los otros. 








rácter popular. Luego el alerta da- 
do en la Argentina y la inmediata 
agitación creada y formalizada en to- 
do el país por log anarquistas, agi- 
tación ampliamente diseñada en su 
fuerza y su carácter de defensa del 


anarquismo de los avances de la re- 
acción. 


No esperó esto, sin duda alguna, 
Francia, España y la Argentina, uni- 
das en un solo propósito de brutal 
reacción en contra del anarquismo. 





LA ANTORCHA 


CARTA DE PARIS 


España bajo el terror - Fusilamiento y detenciones 
en masa - Arenda, una figura heróica del 
anarquismo' español 


La rigurosa censura de la prensa y 
la parquedad de las notas que el Di- 
rectorio facilitó al respecto, no deja- 
ban adivinar la verdadera caracterís- 
tica de los sucesos ocurridos. 

Hoy que recibo una carta de un 
camarada radicado en Madrid, puedo 
facilitar a los camaradas de la Ar- 
gentina alguna luz respecto al drama 
del que han sido víctimas cinco anar- 
quistas jóvenes y abnegados. 

La carta de Madrid es lacónica y 
en ella se transparenta el ambiente 
de tragedia que se vive en España, 
Dice así: 

“Hace ocho días fueron fusilados 
cinco compañeros anarquistas. Son 
del grupo que en París intentó ajus- 
ticiar al rey. Ignoro los nombres de 
cuatro de ellos; sólo se sabe que uno 
de los ejecutados es el camarada Mi- 
guel Aranda que conoces bien y que 
perteneció al grupo “Los Solidarios” 
con Ascaso, Durruti y Jover. 

“En la esferas gubernamentales 
reina el'pánico y se esperan nuevos 
atentados.” 

Hasta aquí la carta. La impresión 
dolorosa que me causa la noticia es 
aumentada al conocer el nombre de 
uno de los ejecutados: ¡Miguel Aran- 
dat el amigo bueno y noble compa- 
ñero. 

Ya al leer las noticias de la prensa 
burguesa que anticipaban que uno de 
los detenidos estaba acusado de la 
muerte del cardenal Soldevila y del 
gobernador de Bilbao G. Regueral, 
pensé en Aranda. Y a él como a todos 
los componentes del grupo “Los So- 
lidarios” se les achacaban estas dos 
ejecuciones justicieras. La policía 
creía que en esta agrupación estaban 
los autores y así acusaba indistinta- 
mente hoy a uno y mañana a otros, 
pero siempre a los del grupo “Los 
Solidarios”. 

Entre los anarquistas se le conocía 
por Miguel Aranda, aunque su ver- 
dadero nombre era Aurelio Fernán- 
dez. 

Veamos la forma cómo conoció a 
los anarquistas y se hizo un combpa- 
fiero, cuyo mejor elogio es la forma 
cómo ha muerto. En Zaragoza había 
una agrupación anarquista — “Vo- 
luntad” — que, como ya he dicho 
en crónicas anteriores, desarrollaba 
una gran actividad. 










































































La propaganda entre los soldados 
era una de las labores preferidas por 
log compañeros de esta agrupación, 
Para poder acercarse a ellos, enta- 
blar relación, hacer amistad y por fin 
hablarles de las ideas y ganarlos pa- 
ra la causa revolucionaria, se preci- 
saba una gran fe, paciencia sin Jf- 
mites e ir a buscarlos en sus centros 
de reunión. 

Por lo regular el “soldado” raso” 
en sus horas de libertad se suele con- 
centrar en las tabernas baratas, cCa- 
fés y en los juegos de pelota o pon- 
tones. 

En este último lugar era el que 
los compañeros elejían como centro 
de actividad. Procuraban entablar 
partidos, perderlos, pagarlos aunque 
ganasen, etc. 


Nadie como Ascaso — el' detenido 
en París — para estos trabajos. 


Su carácter franco, su natural sim- 
patía o don de gentes y su juventud 
le servían grandemente. Tenía innu- 
merables amigos entre los soldados. 
Entre éstos, el que, por timidez o in- 
cultura, nada se podía hacer con él, 
se le abandonaba. Por el contrario, 
cuando se encontraba algunos que por 
temperamentos, educación, etc., eran 
fáciles de convertir en compañeros, 
se les dedicaba especial. atención. De 
entre estos últimos salió Aurelio Fer- 
nández, fusilado hace un mes en Ma- 
drid, por querer ajusticiar al rey. 


A 


Aurelio Fernández pertenecía al 
regimiento de infantería No. 5, lla- 
mado del Infante, de guarnición en 
Zaragoza. Su trato con los compañe- 
ros y el conocimiento de las ideas 
anarquistas, le hicieron aborrecer el 
servicio y' en su mente nació la idea 
de desertar. 


Estando en esta situación de áni- 
mo un día se le ocurrió a un cabo 
maltratarlo de palabra y Fernández 
le cruzó la cara de dos bofetadas. 
Fué procesado. L.0s compañeros lo hi- 
cieron fugar, lo vistieron de paisano 
y fué a Barcelona. Aquí completó su 
educación anarquista y fué un com- 
pañero apreciado por todos. 

Después militó en el grupo “Los 
Soliáarios” con los Ascaso, Durruti, 
Jover, etc. 

Cuando desertó, cambió de nombre 


IF 
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revolucionaria, y ella acompaña a As- 
caso, Durruti y Jover en su odisea 
actual. 

Por tres veces la extradición fué 
postergada, siempre por la presión 
de la agitación existente en París. 
En estos últimos días; ánte él 'amúr- 
cio de las gestiones definitivas para 
formalizarla ante la cancillería ar- 
gentina, se redobló intensamente en 
Francia la agitación de las izquier- 
das y declarando que se opondrían 
por todos los medios a la infamia 
gubernamental. Un proyecto de ley 
pendiente de su votación en las Cá- 
maras francesas, estipulando que, 
con efectos retroactivos, las gestio- 
nes debían hacerse por vía judicial y 
no diplomática, da lugar a que la ex- 
tradición sufra otro compás de es- 
pera 

Por su parte, los prisioneros, en 
una carta dirigida al comité de de- 
fensa, comunican la decisión de de- 
clararse en huelga de hambre ante 
la inminencia de la extradición, ya 
que prefieren la muerte antes de en- 
tregar sus cuerpos al martirio y las 
torturas de que les harán víctimas 
los policías argentinos. Este huevo 
gesto de Ascaso, Durruti y Jover, 
que tantas pruebas han dado de sus 
espíritus serenamente heroicos, pon- 
drá a prueba, por último, la decisión 
de la justicia francesa, la que ya ha 
anunciado la postergación de la ex- 
tradición y la entrega de dicho “gra- 
ve asunto de orden público”, según 
declaración de un ministro francés, 
a los respectivos tribunales judicia- 
les. 

Esto nos da oportunidad de con- 
templar, sino totalmente, una parte 
de la agitación ganada, tanto en lo 
que respecta al rescate de los prisio- 
meros, como a destruir los planes de 
la reacción internacional, que pre- 
tende doblegar en las altas vidas re- 


pe mortal, ve inclinarse sobre sí la 
volucionarias de Ascaso, Durruti y 
Jover la voluntad indoblegable de 


los trabajadores españoles . e A y E 
Ascaso, Durruti y Jover en huel- El último Pic-nic 


ga de hambre, haciendo suyo el su- 


premo recurso de los revolucionarios, de “La An torcha : 
d ben mover aún más muestra ten- . 
Se realizara en el lu- 


sión y voluntad agitadora, pues nos 


dan así oportunidad de levar con| gar de costumbre el 
mayor fuerza esta causa a los am- Dgo 6 de m7 arzo 
o A 


populares. 
A A 


Una página de Romain Rolland 


otra ¡ocasión he señalado las 
ohras de algunos soldados franceses. 
Después, el Fuego de Henri Barbus- 
ge, El Holocausto de Paúl Husson y 
las impresionantes meditaciones de 
André Delemer, director de la revis- 
ta Vivú, han dejado oir su acento do- 
loroso y profundo de humanidad. A 
las vergonzosag idealisaciones de la 
guerra, fabricadas lejos del frente — 
esa grosera imaginería de Epinal, 
cascabelera y mentirosa —  aponen 
ellos el sereno semblante de la rea- 
lidad, el martirio de una juventud 
condenada a degollarse mutuamente 
para satisfacer el frenesí criminal de 
sus mayores. 

Hoy quiero hacer oir otra de esas 
voces — más áspera, rás viril, más 
vindicativa que la estoica amargura 
de Husson y que la ternura desespe- 
rada de Delemer. Es la de nuestro 
amigo Maurice Wullens, áirector de 
la revista: Les Humbres' (Lo; «fumil- 
des). 


Herido gravemente, acab: ': reci- 
bir la cruz de guerra, con la men- 
ción siguiente: 

“Wullens (Maurice), soldado de 2a. 
categoría, de la 8a. compañía del 73" 
regimiento de infantería, bravo sol- 
dado, sin miedo a nada, herido gra- 
vemente defendiendo contra un ene- 
migo superior en número una posi- 
ción que se le había conficado”. 

En la revista Demain (Mañana), 
agosto de 1917, se puede leer el ad- 
mirable relato del combate en que 
fué herido y fraternalmente socorri- 
do por soldados alemanes. El hombre 
caído y palpitante que espera el gol- 


NO 5 vw "dro 1 ss rd 


bientes 
Por ¿los redoblemos la acción y 
defendaraos la justicia, 


A 





El Hombre es Bueno 


y entre les compañeros se le conocía | sabio él también, que sereno y sin 


por Miguel Aranda. 

Su actuación, como la del “Grupo 
los Solidarios”, fué maciza en todos 
sentidos; en crónicas anteriores ya 
he hablado al respecto. Sí no mencio- 
né a Fernández fué por razones de 
prudencia y por no señalarlo a las 
iras policiales. Hoy que ha muerto 
gloriosamente, creo necesario hacerlo 
para que su vida de luchador heroico 


odios vive en la isla Saint-Louls, co- 
mo si log dos brazos del Sena lo se- 
pararon de las tormentas del mundo, 
alumbra con la paz de sus dibujox 
luminosos los más sombríos artícu- 
los (2). $ 

Otros camaradas más jóvenes, sol- 
dados en el frente como Wullens — 
tal el poeta Marcel Lebarbier — se: 
hallan a su lado en el combate por 


sea conocida y sirva de ejemplo y ¡la verdad. 


estímulo. 

Dejo a los compañeros el valorizar 
el hecho de internarse en España, 
después de fracasar en París, sabien 
do que sobre él pesaba una condena 
de muerte. 

La mejor forma que encontraron 
estos cinco hermanos que han sido 
fusilados en Madrid, de solidarizarse 
con Ascaso, Durruti y Jover, vendi- 
dos por un espía, fué continuar - la 
obra que junto con ellos planearon 
en París. Fracasaron también, pero 
el gesto, ahí queda. 

Aquí, entre logs que quedamos en 
París, gente joven que amamos la 
libertad más que la vida, sobrevivien- 
tes de la feroz represión de Martínez 
Anido, y que en la desesperada de- 
fensa que se Opuso a la masacre de 
anarquistas hemos presenciado her- 
mosos actos de sacrificio y heroísmo, 
algunos conocidos, otros mil aún ig- 
norados, y que entre nosotros han 
obtenido el bautismo revolucionario 
Matheu y Nicolaú, “El Poeta”, Van- 
dellos, Boal, Torres Escartin, Asca- 
so, Durruti, Jover, Alamarcha, los 
cuatro ejecutados de Pamplona, los 
cinco de Madrid, los tres de Tarraga, 
los de Sabadell, Montejo, Llacer, Su- 
berviola, Arrarte y mil más que Vi- 
cente García y otros como él debie- 
ran respetar un poco más, pues él 
que generosamente ofrece la vida por 
un ideal es digno de respeto, lanza- 
mos nuestro grito de angustia a los 
compañeros de la Argentina para que 
hagan suya, con voluntad y pasión, 
la causa de los caídos bajo la dicta- 
dura española. Son estas nobles figu- 
ras del anarquismo español, abati- 
das por la represión, que hablan con 
la suficiente fuerza de la verdad de 
la situación actual. Estemos junto a 
ellas, en el espíritu de la acción y la 
voluntad de actuar, y habremos con- 
tribuído en la formidable empresa re- 
volucionaria, que cercando ¡día a día 
a la España de la tiranía, nos dará 
mejores horas para el esclavizado pro- 
letariado español. 

Valentin de Rol. 

París, Enero. 


contra el espíritu de la guerra 


sonrisa de un adolescente que le 'tien- 
de la mano y le dice en alemán: 


“¿Cómo está, camarada?” Y como el| bre viviente,-el agua oxigenada, vi- 
siones rojas entrevistas por todos la- 
dos durante esos días de horripilan- 


herido no puede creer en la sinceri- 
dad del enemigo, este continúa: “Oh! 
camarada, yo soy bueno!.,.. Seremos 
buenos compañeros! Sí, sí, buenos 
compañeros”... — Ese capítulo es- 
tá dedicado: ; 

“A mi hermano, el soldado wiirtem- 
burgués (1), que el 30 de diciembre 
de 1924, en el bosque de la Gruasle, 
deteniendo generosamente su gesto 
de muerte, me salvó la vida; 


lazareto de Darmstadt, me cuidó co- 
mo un buen padre; 
“Y a log camaradas E., K. y B. que 
me hablaron como hombres. 
. e 
Vuelt oa Francia, este soldado sin 
miedo y sin reproche, se encontró 
con el ejército fanfarrón de los plu- 


Pero en lugar de replegarse en un si- 


lencio de repugnancia, como algunos" 
de sus compañeros, cargó bravamen-| Pulsos de amazonas: de donde esa 
te, como siempre lo hiciera, sobre|plétora de sonetos, odas, estancias, 
etcétera, y donde, para hablar a la 
En Mayo de 1916 toma la dirección|manera del crítico mundano: “la más 
rara sensibilidad se une felizmente 
milde” pero de acento rudo y que no| al puro sentimiento patriótico”. Pe- 
ro, dejadnos en paz, por Dios! Vos- 


“el enemigo superior en número”. 
de una pequeña revista de título “hu- 
se deja sofocar. Declara altamente: 


"Salidos del áspero torbellino gue- 
rrero, cogidos todavía en sus remo- 































































El último cuaderno. aparecido de 
la revista “Los Humiles'” cumple una 
saludable labor. Wullens comienza 
por hacer justicia a los raros escri- 


tores franceses que desde hace tres 


años se han señalado, por su inde- 
pendencia y su humanidad: a Henri 


Guilbeaux y su revista Demain (Ma- 
ñana); al autor de Vosotros sois hom- 


bres y del Poema contra el gran cri. 


men, J. J. Jouve, cuya alma patética 


vibra y se agita como un árbol al 
viento de todos los dolores y las có- 
leras humanas; — a Marcel Martínet, 
uno de log más grandes líricos que 
la guerra (el horror a la guerra) ha- 


ya producido, el poeta de Triunfos 


Malditos, que quedará como el in- 
mortal testimonio del sufrimiento y 


de la rebeldía de un espíritu libre;— 
al impresionante Delemer, y a algu- 
nas jóvenes revistas. 


Después de lo cual desbroza el te- 
rreno de lo que él llama la “falsa 
vanguardia literaria”. Este rudo “poi- 


lu” de las letras los carga a latiga- 


ZO8:; 

“... De ella vengo, de esta guerra 
que vosotros cantáis... Tengo mi 
mención a la orden del día, mi cruz 
de la guerra: yo no la llevo nunca. 
He pasado siete meses prisionero, 
antes de ser repatriado como herl- 
do de consideración. Podría inunda- 
ros con relatos guerreros. No quiero 
hacerlo. Sin embargo escribo un li- 
bro sobre la guerra. Y en él conden- 
so todo lo que mi corazón ha senti- 
do, todo lo que ha sufrido un hom- 
bre durante meses de inenarrable ho- 
rror, y también toda la alegría que 
ha experimentado al comprobar, en- 
tre breves resplandores, que no es- 
tá muerta toda la humanidad, que la 
Belleza existe todavía, trans y cis-re- 
nana, mundial. Cantáis señor B. “la 
guerra por la que ea hermoso y dul- 
ce morir por la patria!” Todos aque- 
llos a quienes amenazó la muerte os 
dirán que si ella puede ser necesaria 
nunca fué dulce ni bella. Celebráis 
“ese andrajo sublime de tres colores: 
el azul, la blusa de nuestros obreros; 
el blanco, la toca de nuestras admi- 
rables religiosas...” Me permitiréis 
que no siga hasta el rojo, porque lo 
evoco solo: rojo de mis heridas, cho- 
rreando y congelándose en el barro 
helado de la Argona, en esa horrible 
mañana de diciembre de 1924, barro 
rojo de los osarios pestilenciales; 
cráneos destrozados de camaradas 
muertos, 
oculta en su espuma, cual pudredum» 


te y triste vida, acudís tumultuosas 
y atroces. Y como el poeta diré cier- 
tamente: 
zón!...” 


palabra a otro soldado, escritor co- 
mo él, G. Thurit — Franchi, — que 


sus cargas en el pico de los matamo- 
ros de escritorios: (4) 


“Jovenzuelos o ancianos, poetas en 


tempestad los bronces de la retórica > 


otros no veis nada, callaos!”. 




















muñones sangrantes que 


“Me parecía hendirse el cora- 


Y para terminar gu filípica, cede la 


en el mismo estilo de combate, sin 
“Al amigo (enemigo) que en elfocultamientos ni reticencias, hunde 


pijama, celosos sín duda de los estra- 
tegas en pantuflas, creen un deber 
prodigar el canto patriótico. Son una 


la invectiva se ha vuelto el argumen- 
míferos de retaguardia. Sus odios y[to preferido; mil pedantes literatas, 
brutalidades le sublevaron el ánimo. |2busivamente de la Cruz Roja, se 
descubren en el paseo donde se char- 
la de sentimientos espartanos, de im- 


Tal es la orden de silencio, que in- 


linos, no queremos resignarnos a la!tima con firmeza un soldado del fren- 
mediocridad ambiente, a la chatura|te a los falsos guerreros de la reta- 
servilmente oficial... Estamos 'caa-! guardia. Si aman el estilo “poilú” es- 
sados del “relleno de cráneos” (1) tán servidos a su gusto! Los que llc- 
sistemático y cuotidiano... No he- gan de ver la muerte de frente tie- 
mos renunciado a ninguno de nues- nen bien ganado el derecho de arro- 
tros derechos, ni aún a nuestras es- jar la verdad al rostro a los “ama- 
peranzas...” ,teurs”,.. de la muerte de los otros. 
Y cada uno de sus cuadernos fué Román Rolland. 
un testimonio de su independencia. (Revue Mensuelle, Gingbra, 
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Noticias de Francia 


El resurgimiento del sindicalismo revolucionario 
en Francia - Constitución de la C. G.T.R. - Sus 


finalidades 


El movimiento obrero francés tu- 
vo en los últimos años mucho que gu- 
frir a causa de la rivalidad de los 
partidos que se disputaban la hege- 
monía del mismo. Antes de la guerra 
fué Francia por antonomasía la Me- 
ca del sindicalismo revolucionario y 
uno de los pocos países en que la 
única organización existente se ins- 
piraba en los principios de lucha de 
clases y acción directa. Cuando, du- 
rante la guerra, los lideres de la Con- 
federación General del Trabajo se 
aliaron con los poderes dominantes, 
no les siguieron log elementos revo- 
lucionarios, los cuales tomaron posi- 


ción frente a la descarada traición | 


de los primeros. Formáronse comités 
sindicalistas revolucionarios para de- 
fender el sindicalismo contra todas 
las desviaciones. Después de estallar 
revolución rusa y terminar la gue: 
rra, dichos comités fueron fortale- 
ciéndose hasta aparecer poco más 
tarde coro oposición fuerte y orga- 
nizada en el seno de la C. G. T. Des- 
pués del congreso de Lille de 1921 
sobrevino la escisión; la oposición se 
geparó de la €. G. T. y fundó una 
nueva organización nacional que re- 
unió a todos los elementos de oposi- 
ción y tomó el título de Contfedera- 
ción General del Trabajo Unitaria. 

En el seno de la C. G, T. U. sur- 
gieron pronto tiranteces y diferencias 
entre las diversas tendencias que 
dieron lugar a la separación de los 
elementos sindicalistas revoluciona- 
riog. Los partidariog de Moscú lo- 
graron obtener, mediante el empleo 
dé medios poco léales, una pequeña 
mayoría que decidió la adhesión de 
la C. G. T. U. a la Internacional Sin- 
dical Roja. 

Desde entonces fué cada vez más 
difícil para loy representantes del 
sindicalismo revolucionario poder ex- 
presar libremente su opinión en el 
seno de la C. G., T. U. Las acciones 
sindicales viéronse supeditadas a los 
fines del. partido comunista y, cuan- 
do, en el año 1924, fueron asesinados 
por los comunistas en la sede gindi- 
cal de París dos de nuestros cama- 
radas, rompióse el lazo de la C. G. 
T. U. que hasta entonces había lo- 
grado sujetar a ambas tendencias — 
aunque solamente de un modo 8u- 
perficial y externo — y los Sindica- 
tos de crientación sindicalista revo- 
lucionaria abandonaron la central 
“unitaria”. 

Después seguió un triste período 
de decadencia para el sindicalismo 
francés. Ciertamente la idea no ha- 
bía muerto: vivía y aún tenía nu- 
merogos partidarios. Pero estos se 
hallan diseminados y su fuerza orga- 
nizadora se había casi perdido. En 
las dos centrales existentes no po- 
dían, ní querían entrar, pues, la vie- 
ja C. G. T., después de la escisión 
de gu ala revolucionaria, colocóse to- 
talmente en el terreno de la colabo- 
ración de clases y pretendía resol- 
ver los problemas sociales de común 
acuerdo con los patrones y el gobier- 
no; la C. G, T. U estaba completa- 
mente bajo la influencia de Moscou y 
hacía de las organizaciones sindica- 
les células de partido, 

Colaborar con alguna de ambas era 
imposible, y esto es el motivo de las 
organizaciones sindicalistas revolu- 
cionarias aisladas. Sin duda hubiera 
sido lo más simple congregarse en 
una nueva organización nacional que 
reuniera todos los sindicatos locales 
y federaciones de industria inspira- 
dos por el sindicalismo revoluciona- 
rio. 


Sin embargo, faltó valor para eso, 
La vieja idea de que solamente de- 
bía existir en el país una organiza. 
ción nacional que congregara a to: 
dos los trabajadores sin distinción se 
hallaba fuertemente 
huestros camaradas franceses. Está 
continua viviendo en los miembros 
de las otras C. G. T., y es causa de 


que, periódicamente, se realicen in- 
tentos de aproximación entre ambas 


que no conducen a ningún resultado 
positivo. 


Si se hubiera llegado a una fusión 
de la C. G. T. y la C. G. T. U., qui- 


zá también nuestros compañeros hu- 
bieran participado creyendo posible 


una base para una organización na- 


cional en que pudieran vivir en co- 


mún las tres tendencia, es decir: re. 
formismo, comunisco y sindicalismo. 


arralgada en 


inmediatas 


La elocuencia de los hechos demos.. 
tró a nuestros camaradas la imposi. 
bilidad de llegar a formar una orga. 
nización unitaria nacional, y la nece. 
sidad en que se hallaban de unirga. 
en una organización propia si no que. 
rían correr el peligro de desaparec:; 
enteramente de la superficie social 

Ante esto, la Unión Federación ¿e 
Sindicatos autónomos decidió conyo. 
car un congreso en el cual quedarían 
sentadas las bases de una. tercera 
Confederación. Dicho Congreso debía 
ser celebrada a principios del año 
próximo, pero como la Federación. 
del ramo de construcción de Fran. 
cla — que no ha cesado nunca de 
defender el sindicalismo revoluciona. 
rio — tenía anunciado su congreso 
anual para los días 12 y 13 de No. 
viembre, la TU. F. de S. A., acorás. 
efectuar el suyo acto seguido al de. 
la Construcción,, 

El 15 y 16 de noviembre sesionó ex 
Lyon el Congreso de la Unión Fede. 
rativa de Sindicatos Autónomos. En. 
él estuvieron representados 89 gindi. 
catos locales, la Federación del Ra. 
mo de Consrtucción y la Unión de 
Sindicatos del departamento del Ro. 
dano. Como huéspedes se hallaron 
presentes B. Lansink por la A. 1. T. 
Franz Severin por la S. A. C. de Sue. 
cia, lozo Miranda de Portugal y R 
Buth de la Federación del Ramo de 
Construcción de la F. A. U. de Ale. 
mania, 

Entretanto, la C. G. T. S. R. debe 
ser exclusivamente: una organización 
de clase, al margen y en oposición 
a todos los partidos, debe destrui: 
los privilegios, eliminar el sistema 
patronal y el salariado y luchar por 
la implantación de la igualdad social 

La C. G. T. S. R. tiene como as- 
piraciones: 

1la.—Apoderarse de los medios da: 
producción y cambio expulsando de 
ellos a sus actuales propietarios y 
arrebatando al capitalismo y al es- 
tado toda posibilidad de acción. 

2a.—Defender las conquistas pro- 
letarias de manera que la existen- 
cia del nuevo orden quede asegura-- 
da. 
3a.—Mantener en marcha el apa. 
rato de la producción y el acmbio: 
entre los productos de la ciudad y el 
campo, procurando limitar al miní- 
mum el tierpo del paro económico 
durante la expropiación. 

42.—Reemplazar el poder destruí- 


do del estado por una organización: 
federalista para la producción, el 


cambio y la distribución. 
Información extractada del bo- 
letín de la A. I. L. cerrespon- 
diente a Enero. 


58.000 ejemplares es el 
total de las dos ediciones 
que lleva puestás en circu- 
lación LA ANTORGHA del fo- 
lleto ASCASO, DURRUTI y JO- 
VER - donde son fielmente 


puestas de relieve las vi- 
das y la obra revoluciona. 
rias de las tres víctimas de 
de la dictadura española. 
Pedidos a esta adminis. 
tración. 
Contribución voluntaria 


Actos de Protesta 


Contra la extradicion 
de Ascaso Durruti y Jover 


Organizado por la A. Cultural 
de 0. en Calzado 


Gran Mitin 
EN EL LOCAL LORIA 1194 
El. SABADO 19 a las 21 


Hablarán Aguzzi, Pacheco etc. 





¡Atención! 
El Domingo 20, en 
la Plaza Once se red: 


Entra las revistas de jóvenes que en 
“aquel momento se levantan por todas 
partes y surgen de las ruinas, él se 
afirma vigorosamente por la fuerza 
de su carácter y su indomable fran- 
queza. 

Ha encontrado un gran amigo en 
el sabio Han Ryner exilado entre los 
bárbaros de Europa, en medio del 
caos. El grabador Gabriel Belot, un 





octubre 1917). 


3 De Wiirtemberg, Alemania. 


no”... para cráneos vacíos, 


(2) ¡Entre otros mi artículo: A los 
pueblos asesinados, del que la censura 
tachó cien líneas y que Wullens llenó 
con grabados en madera de G. Belot, 


(Núm, de mayo 1917). 
(4) G. Thuriot-Franchi: 
: ¿has de Francia. 


El tiempo se ha encargado de demos: 


Expresión que duránte la gue- 
Ta se usó para estigmatizar la lite- 
ratura y el periodismo que sistemáti- 
camente hacían propaganda patrióti- 
ca y que eran realmente un “relle- 


Las Mar” 


trar lo ilusorio de ial creencia. Se 


cas y antagonismos tácticos: estos, 


deberán desaparecer, 


trata de profundas diferencias teóri- 


por el contrario, deben afrontarse en 
una concurrencia espiritual sin com- 
promiso, en la cual una u otra ob- 
tendrán la hegenronía. Si en esa lu- 
cha vence una tendencia, las otras 


lizará un Mitin pro 


Mañasco a las 17 Í. 
Organizado por la U.S.A 
En nuestro local existe pro- 
fusa propaganda, que está 


a disposición de los com” 


pañeros. 


Pas: 
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la La huelga general por Sacco y Vanzettí es 
preparada con firmeza en todo el pais 
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Las proyecciones de la lucha por la sal- 
vación de Sacco y Vanzetti en 
el interior del pais 


La agitación que durante varios meses se llevó a cabo incansable- 
mente en las principales localidades del país por la libertad de Sacco y 
vanzetti, agitación tenaz, de casi todos los días, a base de miitins, ma: 
nifiestos, hojas de propaganda donde se revelaba la justicia de la causa 
tomada como una cuestión de dignidad y conciencia por los anarquistas 
y los revolucionarios del mundo, fué poco a poco creando un estado de es- 
píritu especial entre los trabajadores de la Argentina, en su mayor parte 
en las ciudades y localidades del interior, espíritu que debía estar slem- 
pre: alerta a los llamados que por las víctimas de la plutocracia nortea- 
mericana se hicieran sucesivamente a medida que 4 proceso desarrollado 
en Estados Unidos, por las diversas contingencias del mismo, hiciera pre- 
sente la necesidad de la acción de log hombres del pueblo, vivamente in- 
teresados en esta causa de defensa de dos inocentes llevados al marti- 
rio por su condición de obreros y de revolucionarios. 

Y bien: podemos decir que en la Argentina es donde esta acción 
de defensa netamente popular tuvo su mayor fuerza y arraigo, tanto que 
es aquí donde más se ha puesto de relieve la complicidad gubernamental 
con el propósito de impedir que la agitación tomara 'el carácter popular 
de que está imprimida por la firme actuación anarquista en los medios 
obrerog. Sacco y Vanzetti constituyeron y siguen siéndolo, dog altas po- 
larizaciones sensibles de la solidaridad anarquista llevada a las masas 
obreras. Por eso, la policía argentina, fiel lacaya de las determinaciones 
de la plutocracia yanqui, no trepidó en medios para detener la agitación 
que cobraba a cada día más firmeza y mayor fuerza en los ambientes 
revolucionarios. Asaltó locales, allanó. imprentas, secuestró periódicos, 
detuvo brutalmente. a centenares de trabajadores, forzó todas las manio- 
bras judiciales posibles para cercenar lag actividades agitadoras, y por 
último, instauró proceso en contra de “La Antorcha” por su persistente 
campaña en pro de los dos inocentes. Pero, de qué le! valieron; esas estú- 
pidas tentativas de terrorismo policiaco? La agitación por Sacco y Van- 
zetti siguió con el mismo inypulso de antes, y aún con penovados bríos. 
El interior del país, alerta siempre a las causas solidarias, tomó a su car- 
go, casi exclusivamente, la acción de defensa, dando pruebas de su es- 
píritu en una labor desarrollada casi a diario. A ese respecto, tuvo una 
continuada verificación uma campaña eminentemente popular, en Tandil, 
Rosario, Bahía Blanca, Córdoba, La Plata, casi todo el sur de la provin- 
cia de Santa Fé y una treintena de otras localidades de importancia de 
Buenos Aires, Tucumán, así como apartadas regiones del país, entre ellas 
La Quiaca, en el norte, Viedma, Cipolletti, Río Colorado, en el sur. 

Esto, lentamente, por la acción persistente y actuante, creó la con- 
ciencia de una acción de mayor vastedad para cuando las circunstancias 
se hicieran presentes. No era ya suficiente el exponente de la agitación, 
que con ser fervientemente llevada constituía de por sí un arma conti- 
nuamente esgrimida de la solidaridad revolucionaria, sinó que esa defen- 
sa debía ser empujada a sus naturales extremos, la huelga general, si 
era necesario. 

Fué entonces cuando la idea de la huelga general se agitó en el am- 
biente obrero y anarquista de la Argentina. Era por cierto el recurso 
extremo, mas también era por su solo intermedio que el repudio de los 
trabajadores podía tener su más acabada expresión. A esta acción no to- 
dos han respondido comio era de desear, y la conciencia solidaria herida 
por la brutal expresión de la injusticia a cometerse con Sacco y Vanzetti, 
ha dado evidente demostración de que no es con palabras que ha du te- 
ner vida el movimiento de solidaridad fortalecido por el anarquismo, 
sino que son los hechos los que dan la) medida dei nuestra capacidad pa: 
ra la lucha. Las centrales obreras, tanto la FORA como la USA, tienen 
formalizadas al respecto sendas declaraciones en manifiesta solidaridad 
con lasi víctimas de la plutocracia, yanqui, y sus núcleos integrantes han 
tenido oportunidad de agitarse en diversas circunstancias por la vida 
de Sacco y Vanzetti, mas en la actualidad vemos que, ante la ya evidente 
condena y rechazo por la Suprema Corte de Washington, el más! cerrado 
silencio se ha hecho presente en ambas centrales, ya que ni la angustio- 
sa situación actual revelan, con lo que aislan a núcleos proletarios de 
expresar su sentir combativo en un general movimiento de solidaridad hu- 
mAna. 

No hemos de creer que en esto pretendan jugarae determinadas in- 
fiuencias sobre el movimiento revolucionario regional, porque de ser así 
se daría una lamentable sensación de impotencia, complicando a los 
trabajadores en el miedo e insolidaridad de los dirigentes. 

Sea como sea, esperamos que la acción de los obreros que aman sin- 
ceramente la solidaridad y la: justicia, converja a un solo propósito de 
rescate para Sacco y Vanzetti y se pueda responder así dignamente a 
la infamia de los gobernantes norteamericanos. Trabajemos con dignidad, 
en los escasos días que restan para el último veredicto del nefasto proce- 
der de los tribunales yanquis, la idea de la huelga general por la salva- 
ción de los dos anarquistas elegidos para descargar en ellos el odio de 
clases. Sería lamentable que se diera el triste espectáculo de laj insolida- 
ridad y la indiferencia cuando otros trabajadores, que mantienen en alto 
una misma bandera de lucha contra la reacción, ge vuelquen decididos a 
la huelga general, ya que por Sacco y Vanzetti sólo, está en juego el es- 
Díritu de justicia canallescamiente pisoteado por el yanqui y la solidaridad 
Dbunca desmentida en los trabajadores de la Argentina. 


En Rosario 


Como siempre, Rosario ofrece perspectivas para la acción de pro- 
testa. Aún cuando el momento no es de los mejores en lo que respecta 
a la situación obrera, pues la gran masa, acosada por la desocupación, 
Se ha reducido en sus cuadros y en su combatividad, los compañeros de 
la Federación Obrera Local Rosarina, por intermedio de una vasta, pro- 
Daganda, de continuas conferencias en los barrios proletarios, llamativos 
murales y manifiestos, han logrado interesar a una parte de la población 
Obrera, la que rodea casi diariamente las tribunas levantadas a la salida 
del trabajo, en los establecimientos industriales, los portones de los ta- 
lleres ferroviarios y entre los numerosos trabajadores ladrilleros de Ba- 
trio Godoy; esta actividad diaria prepara el ambiente, ya anteriormente 
abonado por la agitación que durante varios meses llevó a cabo la FOLR 
Y los grupos anarquistas de Rosario. 

Pero las perspectivas de una huelga general en solidaridad con Sac- 
Co y Vanzetti y la necesidad que esta acción encuentre en Rosario un 
firme exponente de su espíritu de lucha, ha llevado a los compañeros 
que en él militan a una preparación de los acontecimientos a desarro- 
llarse si la última demanda de revisión encuentra la negativa de la corte 
de Wáshington. Por lo tanto, desde hace quince días, las actividades son 
Mayores en lo concerniente a la agitación por el desarrollo de la idea 
de la huelga general en solidaridad con Sacco y Vanzetti. Con ese pro- 
Pósito, diariamente: se dan conferencias organizadas por la Local, “Tri- 
buna Libre” y se aprovechan las que los obreros panaderos vienen rea- 


lizando por el trabajo diurno. Mientras tanto, la FOLR prepara una imr | 


portante reunión de delegados para el jueves 17, a cuyo 
ha invitado a los gremios adheridos y autónomos, incluyendo como único 
asunto a tratarse la huelga general por Sacco y Vanzetti. Además, se 
concurre a todas las asambleas y reuniones de gremios, planteándose el 
mismo requirimiento: la huelga general por Sacco y Vanzetti. 

+ El desarrollo de esta idea de acción y solidaridad entre los trabaja- 
dores de Rosario, tiene ya, decididos núcleos obreros que la haoen suya, 
contándose entre ellos a Picapedreros, Ladrilleros, Panaderos, Chauffeurs 
y otras entidades gremiales. La campaña por la huelga general, llevada ' 
intensamente con concurridísinvas conferencias, ya ha tenido sus amagos 
de represión policial. El jueves 3, en un acto nutrido de público obrero 
en las calles Balcarce y Gúemes, al descender de la tribuna fué aparato- 
samente detenido el comp. Anderson Pacheco. En otro acto, el sábado 5, 
más de 500 tabrajadores que presenciaban el desarrollo del mitin fueron 
violentamente dispersados por la policía, atropellando la cosacada en for- 
ma brutal, siendo detenidos Antonio Pérez y Gorosito. A pesar del em- 
peño policial, los nuevos actos se vieron más numerosamente concurri- 
dos aún, en especial el de la plaza López, donde eran superadas las 500 
personas. 

Tengamos segura confianza que de seguir así, Rosario logrará influir 
con las proyecciones de gu lucha y se abrirá decididamente camino a tra- 
vés del resto de los trabajadores regionales. 


En Bahia Blanca 


La impresión que ofrece en la actualidad Bahía Blanca e Ing. White 
es de las mejores ex lo que respecta a la agitación. Trabajada con una 
gran voluntad de acción, la campaña por Sacco y Vanzetti puede afirmarse 
hoy como un movimiento profundamente arraigado en la vida obrera y 
anarquista de Bahía Blanca, la que tiene mayor fuerza a cada día que 
pasa. En los gremios obreros, en especial entre los portuarios, el movi- 
miento de solidaridad por Sacco y Vanzetti, constituye un, vivo elemento 
de agitación, y la huelga general, propagada casi diariamiente desde las 
tribunas levantadas por el comité de agitación, es cosa resuelta para cuan- 
do las circunstancias sean necesarias. 

Conviene destacar la actualidad combativa de Bahía y White, con la 
continua acción de combate desarrollada por “Brazo y Cerebro”, y el am- 
biente de actividad creado por la gran afluencia de camaradas “golondri- 
nas” que han llevado a Bahía las inquietudes de la lucha. Esto nos lleva 
a la conclusión de que una acción de verdadera eficacia se prepara en 
Bahía Blanca y que ella influirá, conjuntamente con Tandil, en que en el 
Sur tenga efectividad un afirmativo movimiento de solidaridad con las 
víctimas de la plutocracia norteamericana. 


En “Gandil 


Al hacer la presente reseña de las posibilidades y proyecciones de 
la huelga general en el interior del país, destacábamos en primer lugar 
Tandil y Bahía Blanca convo verdaderos centros de una efectiva actuación 
por la propaganda de la huelga general. Y esta mención, hecha con el 
conocimiento de la situación planteada, la hacemos para destacar en toda 
su verdadera amplitud el movimiento que viénese preparando, no por ór- 
denes de jefaturas sindicales, ni por la voluntad de unos pocos, sino por- 
que en él están representadas energías neta y decididamente anarquistas, 
acciones trabajadas por un espíritu de solidaridad alerta y convencido de 
la causa que propulsa. 

Tandíl, como Bahía, ofrece estas posibilidades. En é6l ha tenido lugar 
una propaganda sostenida casi diariamente. Allí se ha venido desarro- 
llando una propaganda por intermedio de todas las armas posibles a la 
solidaridad: revolucionaria, en mitins, periódicos, boletines, todo con una 
persistencia "Que abre un verdadero sentido de actuación em el movimien- 
to anarquista regional, de cuyo sentido de amplitud, de solidarismo, de 
energías puestas al servicio de la justicia, da la sensación de que en el 
país la propaganda revolucionaria se abre totalmente al proselitismo fe- 
cundo, abandonando las posiciones pasivas y meramente negativas. 

La idea de la huelga general, agitada por el comité de agitación y 
propagada en los grerciogs por los camaradas que los integran, prende 
en el ambiente. A los fines que ella se mantenga viva entre los trabaja- 
dores, hasta que las circunstancias hagan necesaria su efectividad, el 
compañero Alberto Bianchi, en delegación por “La Antorcha”, se ha su- 
mado a las tareas de la agitación en Tandil, habiendo hablado ya en va- 
riog actos, con afluencia total de trabajadores. 

La huelga general en Tandil, tanto como en Bahía Blanca e Ing. 
White, está en el ambiente y no dudamos que dará la verdadera sensa- 
ción del repudio de los trabajadores ante el crimen legal a cometerse con 
Sacco y Vanzetti. 


En Santa Fé y Córdoba 


En la zona sud de la provincia de Santa Fe desde hace bastante tiem- 
po tiene lugar un sostenido movimiento de propaganda y agitación, dando 
así oportunidad a que la causa Sacco y Vanzetti fuera siendo conocida 
en toda su amplitud. En Las Rosas, Armstrong, Tortugas, Gral. Roca y 
otras localidades más, la agitación por Sacco y Vanzetti ha sido vasta- 
mente propagada. Nos anuncian que la campaña llega a su tensión má- 
xima, esperando que el llamado de solidaridad encuentre allí una verda- 
dera acción combativa. : 

Además podemos anunciar que el movimiento favorable a la huelga 
general se extenderá a muchas otras localidades, como ser, zona norte 
de la provincia de Buenos Aires y la provincia de Córdoba, donde se no- 
tician acuerdos favorables. 


En Chile y Uruguay 


Lag organizaciones obreras chilenas, — 1. W. W. y Federación 
Obrera Regional Chilena — núcleos verdaderamente combativos del pro- 
letariado, se han destacado por su persistente campaña de agitación en 
pro de Sacco y Vanzetti. Desde sus órganos de prensa, por intermedio de 
mitins, de giras de propaganda, de demostraciones y continuadas protes- 
tag, ge llevó incansablemente a los trabajadores la sensación del crimen 
a cometerse con esos dos nobles trabajadores revolucionarios. Una buena 
parte de la literatura propagandista de los camaradas chilenos integran- 
tes de ambas organizaciones, en estos últimos tiempos, fué casi total- 
mente dirigida a revelar la inocencia y la justicia de la causa de los dos 
proletarios condenados a muerte por el odio de clases; podríamos citar 
las resjoctivas convenciones de ambas entidades, con los acuerdos to- 
mados en el sentido dej la agitación, de presionar sobre el gobierno nor- 
teamericano, y las resoluciones de paro general acordadas, para cuando 
las circunstancias forzaran la adopción de tales extremos. 

Además, la actuación del comité de agitación por Sacco y Vanzetti, 
desde Santiago al sur deu Chile, dió margen a que la agitación se exten- 
diera a través de una vasta zona., Conviene destacar, a ese respecto, la 
reciente gira al sur, donde se logró interesar a la vasta organización de 
profesores primarios, que cedió sus locales para realizar los actos de la 
agitación y votó, en sw última convención, una resolución en solidaridad 
con Sacco y Vanzetti, 


efecto se | 


Se puede anunciar, entonces, que la campaña por una acción de in- 
tensa protesta por Sacco y Vanzetti cobrará, sin duda alguna, un firme 
carácter en la región chilena. 

Sino de la misma manera y con la misma fuerza que en Chile, tam- 
bién en el Uruguay la agitación por Sacco y Vanzetti ha dado lugar a di- 
versas expresiones de protesta. Nada se podría adelantar respecto a la 
situación y resoluciones actuales, aún cuando se espera: que la FORU dé 
su paso adelante en el sentido de fijar a la acción de protesta toda su 
intensidad solidaria, contando con la potencia que representa; el sindicato 
del automóvil y las simpatías de gremios autónomos, como el gremio de 
panaderos, fuertes por su número y su espíritu de lucha. 


LA HUELGA GENERAL 


Planteada está la huelga general, sus posibles proporciones en el 
país, las posibilidades que ofrece, todo sin alterar la nota y dando la si- 
tuación exacta de la agitación que por la efectividad de ella se ha em- 
prendido. 

Hemos querido ser los más veraces posibles para .que nadie tuviera 
oportunidad de llamarse a engaño. La situación de urgencia, clara y es- 
cuetamiente planteada en el pasado número, no ha variado en lo más mí- 
nimo. Es la: misma del 27 de Enero, día en que dieron comienzo lag au- 
diencias de la Suprema Corte de Wáshington, audiencias que se anuncia- 
ba que darían término el 15 de Febrero o de prolongarse unos días más, 
éstos no serían tantos de confiar excesivamente en que el término de la 
larga y aángustiosa vigilia de muerte para Sacco y Vanzetti, podía pro- 
longarse aún. Ya lo hemos dicho: pasarán 15, 20, 30 días más, pero al fi- 
nal de ellos la condena se nos presenta en toda su evidencia y el rechazo 
de la corte no hará otra cosa' que confirmar todo lo canallescamente ac- 
tuado por el cínico juez Thayer, la cabeza visible de esta infame trama 
legal urdida para descargar sobre Sacco y Vanzetti, inocentes del delíto 
que se les imputa, la más bárbara de las sentencias. 

Esperamos que cuantos actúan en el movimiento general de los tra- 
bajadores, así como los anarquistas, que en esta acción debieran ofren- 
darse los primeros en la batalla, sean quienes recojan el llamado último 
de la solidaridad revolucionaria. Nosotros estaremos con los activos, con 
los dispuestos, con los audaces, con aquellos que frente a todos los te- 
mores, temor del fracaso, inseguridad en la acción, vacilación en la lu- 
cha, están para jugarse por enteros en una causa de justicia, en una cau- 
sa doblemente nuestra, por convicción y por conciencia. 


El €. Pro-Presos Sociales denuncia los ca- 


sos de barbarie desarrollados en el 
Santo Oficio Policial 


Los últimos sucesos de investigaciones son suficientemente conoci- 


' dos. La prensa diaria los ha noticiado ampliamente, destacando en todo 


su grave carácter lo acontecido en las funestas dependencias policialez 
del Departamento Central, donde el terrorismo que se acostumbra desa- 
rrollar en la división de investigaciones se ha exacerbado hasta el ex- 
tremo en logs cuerpos indefensos e inertes de dos trabajadores anarquis- 
tas, expuestos a las más brutales violencias policiales por el'simple he- 
cho de ser huelguistas frente a una poderosa empresa industrial que ha 
abierto su bolsa a la venalidad y el voraz apetito de los polizontes ar- 
gentinos. 

Hechos que han logrado de inmediato una gran resonancia pública, 
han sido condenados en todas las formas y expuestos en todos los tonos. 
Con ellos, la policía argentina hai dado el paso necesario, colocándose en 
el verdadero terreno de su actuación frente a los trabajadores, para asf 
darnos oportunidad al planteamiento de la verdadera lucha contra sus 
inquisitoriales procedimientos y el vandalismo que mo será ya posible 
disfrazar ni desvirtuar. Estamos ante concretos, ante denuncias indes- 
viables, cuya fuente de! origen nos ha presentado a toda luz el verdadero 
carácter, vandálico y cobarde, de las torturas: una impresionante rela- 
ción, las carnes aún heridas por la bestial acción de los golpes, testimo- 
nio evidente del martirio sufrido en manos de los sicarios. 

El Comité Pro Presos Sociales, a cuyo cargo estaba la atención y 
ayuda de uno de los martirizados, el comp. Juan Castiñeiras, al hacer la 
presente publicación denunciando los martirios, invita a todos, compañe- 
ros e instituciones adheridas, a considerar la situación presente, a la que 
nos vemos abocados por la continua amenaza policial, suspensa sobre 
nuestras organizaciones y militantes, amenaza que no basta denunciar 
desde nuestra prensa, si no es en el sentido de emprender una acción 
que, con toda energía, haga frente a estos hechos, aunando las volunta- 
des obreras y anarquistas en una común acción de defensa. 


Antecedentes necesarios 


AS 

ANGEL SASTRE y JUAN CASTIÑIERAS son los compañeros marti- 
rizados en investigaciones. Obreros nafteros, participaban activamente en 
el conflicto que se le tiene declarado a la empresa “Energina”, poderosa 
empresa naftera que hace servir maravillosamente sus influencias en el 
gobierno y la policía argentina. Sería extensa, en esta oportunidad, la 
larga enumeración que deberíamos hacer de log atropellos policiales en 
procura de quebrantar) este movimiento huelguista, pero ella nos daría a 
conocer de cuántos medios pretendió valerse para llevar el terror a los 
obreros empeñados en mermar la explotación de que eran víctimas. Asam- 
bleas violentamente impedidas, detenciones continuas de militantes, un 
estado de sitio permanente para toda actividad huelguística, provocacio- 
nes, bandas armadas por la empresa, bajo fiel custodia policial, como en 
Rosario, donde ser ¡huelguista significaba exponer continuamente su vi- 
da, en fin, toda una admirable y mecánica organización represiva, forma- 
lizada a los solos fines de aniquilar la resistencia de un centenar de 
obreros, resistencia que no variaba en lo más mínimo de la naturaleza 
de los otros conflictos gremiales. Que forzaba a tales medidas extremas 
por parte de la policía? Fácil es explicarlo cuando entranios a la vyerda- 
dera índole de la persecución policiaca; se trataba y se trata de unos 
de los tantos “chantajes” policiales. La policía tiene suma facilidad en 
fabricar “delincuentes” ocasionales, pobres víctimas que se disponen a 
153 manejos turbios de investigaciones, como el caso de Rosendo Antía 
en el sonado asunto Ray. Siguiendo la trayectoria obligada de una men- 
talidad ya creada, poco vaciló Santiago y sus secuaces de “Orden So- 
cial'” en ensayar el mismo porcedimiento con los obreros de la “Energ: 
na”, seguro de que así mataba dos pájaros deí un tiro: justificaba la exis- 
tencia de una sección «a su cargo y creaba la “peligrosidad” del conflicto 
a ojos de los fuertes capitalistas nafteros. 

Además, los yanquis de la “Energina” exigían, ,un escarmiento en las 


filas huelguistas. Presumió tal cosa una tarea fácil “Orden Social”, Un 
petardo justificó una “razzia”, y los detenidos en investigaciones darían 
para todas las cosas: así se les anunció primeramente como autores del 
atentado al prefecto Hermelo, para justificar, la ida ante el juez, y luego, 


en manos de la horda, se harían autores de todo lo que la policía qui- 
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Los Ferroviarios | 


Un llamado para la propaganda: 


entre los obreros del gremio 


El centro “CULTURA LIBERTA 
RIA” de Remedios de Escalada, F. 
C. $S., compuesto en su mayoría por 


Escalada que con un poco de buena 
voluntad por la propaganda de nues- 
tras ideas, mucho se podría hacer en 
el sentido de coordinar una eficaz 
acción de proselitismo anarquista. Si 
en cada localidad más o menos im- 
portante se constituyeran agrupacio- 
nes, aunque fuera de tres o cuatro 
compañeros, con el propósito de la 


obreros ferroviarios, ha resuelto di-| más extensa propaganda, estas agru- 


rigirse a los compañeros afines que | 


trabajan en aquellos lugares dende | 


existen importantes núcleo de tra-, 


bajadores ferroviarios con una poda] 


sición que esperamos sea amplia y re- | 
Nlexivamente comprendida, dando así. 
lugar a la mayor intensificación de 
la común propaganda revolucionaria. 

Dice la proposición: entendiendo 
que en todas aquellas localidades del 
país donde existen talleres ferrovia- 
rios O playas de maniobras, existe 
también un mayor o menor número 
de compañeros anarquistas o simpa- 
tizantes que al estar organizados en 
la “U. FERROVIARIA” u otra orga- 
nización obrera cualquiera, podrían 
hacer mucho en el terreno de la pro- 
paganda de nuestras ideas entre los 
obreros ferroviarios, faltos de toda 
propaganda revolucionaria, debido al 
sistema centralista y legaritario im- 
puesto por los dirigentes de esas or- 
ganizaciones. 

Creen los compañeros de Remedios 


paciones al ir relacionándose entre 
sí podrían mancomunar los esfuerzos 
de tal modo, que haría factible la im- 
presión o adquisición de todo aquel 
material de propaganda que se juz- 
gara conveniente a los fines de la 
más extensa propaganda en el nu- 
meroso gremio ferroviario. 

Solicitan los compañeros que ha- 
cen la proposición, más arriba espe- 
cificada, que cuantos estén interesa- 
dos y den a la presente propuesta to- 
da la importancia que tiene, la es- 
tudien debidamente y den su pare- 
cer al respecto. Toda corresponden- 
cia para el centro dirigirla a nombre 
de VICENTE PINELI, calle Emilio 
Mitre 332, REMEDIOS DE ESCALA- 
DA, F.C.S. 


Hemos postergado la continuación 
de las memorias de Machno y varios 
trabajos enviados debido al exceso 
de material. 
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Las Torturas 


Así dieron comienzo los martirios. Angel Sastre fué incomunicado 
rigurosamente, con centinela a la vista. Como vieron que este espectá- 
culo no¿obraba como era de desear sobre su ánimo, optaron por consu- 
mar sobre su persona los “hábiles interrogatorios”, sacándolo del depar- 
tamento a altas horas de la noche, y luegd de subirlo a un auto, vendán- 
dole los ojos a fin de desorientarlo, éste tomó rumbo desconocido. Lle- 
gados a destino, lo hicieron entrar en una pequeña pieza, .acondicionada 
hábilmente como para influir sobre su estado de ánimo; un pesquisante 
le enseñó un papel donde debía subscribir de cuánto se le acusaba: las 
bombas estalladas en Buenos Aires. De no aceptar esa proposición, sería 
arrastrado hasta el río cercano, ahogado en él, y al día siguiente, un mé:- 
dico traído al efecto y allí presente ,certificaría la defunción. Pero el 
obrero Sastre no cedía. Lo tomaron, entonces, entre todos, lo desnuda- 
ron, ligaron sus pies y manos con sogas previamente preparadas, e im- 
posibilitándole de todo movimiento de defensa, alzaron su cuerpo entre 
varios, hasta trasladarlo a una pileta próxima donde lo sumergieron va- 
rias veces por espacio de varios minutos, sacándolo de cada zambullida 
medio asfixiado, volviendo en sí por la acción inmediata del médico, que 
vigilaba el desarrollo de ese espectáculo de barbarie. Doce veces ensa- 
yaron esos procedimientos en el cuerpo de Sastre. Como no declarara, 
la tomaron a golpes de puño y descargaron sobre él, semi asfixiado, una 
verdadera lluvia de golpes ferozmente extenuantes. Aun eso era poco. 
El obrero Sastre, vencido a fuerza de tan inauditas torturas, no podía 
articular palabra. Para reanimarlo sólo atinaron a proseguir el martirio: 
le pusieron los dedos en la prensa, se los presionaron con; llaves, le acer- 
caron hierros candentes, ciñeron sus órgamos sexuales con una soga y lo 
fueron torturando lentamente hasta desvanecerlo. Más tarde, en la im- 
posibilidad de arrancarle ninguna confesión, la transportaron nuevamente 
al departamento de' policía. : 


Faltaba aún Castiñieras. Debía seguir a Sastre en las torturas. No 
pudiéndoseles arrancar ninguna declaración, por cuanto ignoraban de 
cuanto se les acusaba, extremaron sus procedimientos de barbarie en con- 
tra de ellos. Como a Sastre, sacaron a Castiñieras del Departamento 
Central pasadas las primeras horas de la noche, y conducido a un auto 
le vendaron los ojos, lo transportaron hasta un lupar apartado, supónese 
que Olivo,o Núñez. También como a Sastre lo sometieron a las primeras 
torturas, desnudándolo y maniatándolo con gruesas cuerdas. Se le pro- 
puso también hacerse cargo de cuanto petardo estalló en Buenos Aires. 
Ante la negativa de Castiñieras, lo llevaron a la tortura de la “pileta”, 
zambulléndolo en ellas, varias veces, de donde lo sacaban semi esfixiado. 
Así, una, tres, cinco veces. Luego le acercaron hierros candentes, le re- 
torcieron bestialmente los testículos, cubriéndolo de brutales golpes y 
amenazándolo de muerte si seguía resistiendo la tortura y no declaraba 
lo que a la policía se le antojase. Y para colmar la ofensa, mientras los 
golpeaban y torturaban, un pesquisante hacíales cínicos ofrecimientos de: 
dinero y concomitancias con la policía, de aceptarlo. 


La acción de defensa 


Ante la evidencia de las torturas, de log canallas procedimientos de 
la: horda policiaca, y frente al sublevante relato que de los mismos hacen 
los camaradas llevados al santo oficio policial, algo más que la simple 
denuncia cabe a nosotros, obreros y anarquistas de la Argentina. Poca 
confianza debiéramos depositar en la ley, como revolucionarios que so- 
mos, y como anarquistas, por idiosincracia, ninguna en los mentidos pro- 
cedimientos legales. Por esto, el Comité Pro Presos Sociales, respondien- 
do a ese espíritu, al hacer las denuncias de las bárbaras torturas a dos 
compañeros presos, lo hace en la confianza que ellas lograrán despertar 
entre log trabajadores y los anarquistas, agrupaciones y gremios adhe- 
rentes, la reacción necesaria para oponerse a la barbarie policial y las 
maniobras terroristas ordenadas por las altas autoridades de esa funesta 
institución . 


No basta la denuncia, ni esperar que el terror policiaco sea anulado 
por una intervención gubernamental. De sobra sabemos que está en la 
misma naturaleza de las instituciones de gobierno, la violencia, el tc- 
rrorismo sobre los trabajadores y revolucionarios, cuanta medida de re- 
presión y tortura es posible imaginar. ; 

Llamamos, entonces, a la responsabilidad anarquista, a la acción, la 
energía y la defensa de los anarquistas para trazar las comunes líneas 
de defensa frente al terror que se pretende dar como normalizado en las 
altas esferas policiales. Mancomunemos voluntades y démosnos a la 
obra de defensa necesaria. Surjan iniciativas para la acción, fáciles de 
traducir en una campaña tirinente, que la voluntad 
quista estará pronta al recogerlas. Esta debiera ser la aspiración general 
y el Comité Pro Presos Sociales no hace otra cosa que traducirla en este 
ferviente llamado a la conciencia y la dignidad de todos. 

Los gremios y las agrupaciones tienen la palabra, más aún ante la 
inminencia de la extradición de Ascaso, Durruti y Jover, por quienes 
este Comité y los anarquistas ' deben aprestarse a la más esforzada de 
las agitaciones y las defensas. 

¿EL COMITE PRO PRESOS SOCIALES. 

Bs. As., Febrero 10. 
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Cárcel de Posadas, febrero 5 de 1927. 

“El 8 de Junio del año 1921 por la 
tarde fuí detenido por la policía de 
San Ignacio (Misiones), donde me 
tuvo rigurosamente incomunicado. El 
15 del mismo mes, a las 9 de la no- 
che, el oficial Leandro Verón y el 
cabo Grube me, intimaron a que con- 
tara todo lo que sabía de la muerte 
de Stevenson. Al negarme, me sacu- 
dieron un sin sinnúmero de sablazos 
y luego me pidieron que dijera quién 
me mandó matarlo. Yo no sabía nada 
y por eso volvieron a maltratarme, 
hasta voltearme en el suelo. Entonces 
me obligaron a decir lo que no eraf 
verdad, de lo contrario, me matarían, 
agregando que se les presentarían 
muchas oportunidades para hacernos 
hablar en la forma que quería la po- 
licía. 

La siguiente noche los mismos em- 
pleados maniobraron de nuevo, es de- 
cir, “me ataron codo con codo y a 
sablazos me obligaron a decir que Ma- 
ñasco mandóme matar a Stevenson”. 
Después echaron un valde de agua en 
el piso y me ataron con un cable 
eléctrico, y así me tuvieron durante 
dos horas, siempre diciéndome que 
dijera que Mañasco me mandó matar 
a Stevenson. A cada negativa mía, 


porque ni conocía de vista a tal Ste- 


venson, me daban sablazos y patadas, 


y, además de golpearme, me insulta- 


ban en forma que no tiene nombre. 

A la tercera noche, siempre los' 
mismos empleados policiales, derra- 
maron otra vez agua en el piso y a 
fuerza de golpes me hicieron cael; 
liego me ataron bien de loz brazos 
y me ataron todo el cuerpo con cuer- 


das; en seguida me ataron un caple 


en la cintura, otro en los brazos y 
otro en el cuello, y conetando con la 
corriente eléctrica para tenerme Su- 


jeto durante tres horas, quedando me- 


dio esfixiado, y luego me obligaron a 


que dijera algo más contra Mañasco, 


y yo le contesté que no podía decir 
nada contra él porque no podía pro- 
barlo. Entonces me dijeron que ellos 


me iban a enseñar bien y así de este 


modo yo me salvaría. Me mostraron 
dos mil quinientos pasos para que 
dijera que Mañasco me mandó ma- 
tar; y decían que mi acusación val- 
dría para encarcelar a Mañasco para 
toda su vida. Me ofrecieron ese dine- 
ro y también hacerme pasar libre al 
Paraguay con toda mi familia y con 
buenas recomendaciones y además, 
que más tarde me darían un sueldo 
y que las empresas yerbateras me da- 
rían dinero como para pasar una bue- 
na vida. 

Yo no podía decir nada falsamente. 
Y porque me negué a ello volvieron 
a golpearme brutalmente. Me pusie- 
ron de nuevo en “la barra”, donde 
me hicieron pasar varios días sin co- 
mer y sin dormir. Después me tuvie- 
ron varios días de plantón. Por. fin 


en que me pasaron a la cárcel de 
Posadas, a disposición del juez Pérez. 
De la cárcel fuí trasladado a-la poli- 
cía el 8 de Noviembre del mismo 
año; el 9 del mismo mes se me llevó 
a la casa particular del juez doctor 


J 


ga me dijo que contara bien que Ma- 
ñasco me mandó a matar a Steven» 
son, que por otra parte, me advirtió 
que eso ya había sido dicho por Cre- 
cio, López y Pascual González. Cuan- 
do Quiroga me obligaba a decir cosas 
que en verdad yo no' gabía nada, ne- 
gándome a todo, hízome poner las es- 
posas y pidió un gendarme con mau- 
ser para vigilarme, y para tenerme 
más a mano, me mandó encerrar en 
un depósito, teniéndome esposado día 
y noche sin comer ni dormir, con or- 
den al centinela de que gsi me dormía 
despertarme a culatazos. La comida 
y bebida eran solamente caña a dis- 
creción. 

El juez Pérez me trataba de para- 
guayo desgraciado y cobarde y siem- 
pre a golpes y patadas pasé así siete 
días en la casa particular del juez 
nombrado sin comer, ni beber ni dor- 
mir. 


El 15 de Noviembre por la noche 
llegó el “valiente” comisario Pinat- 
taría con varios detenidos de San Ig- 
nacio. Yo estaba sentado y dijo: 
u—¿Por qué no declaró este desgra- 
ciado? 

Y juntamente con Quiroga me die- 
ron trompadas y patadas por el suel- 
do. 

Luego el juez Pérez me dijo: 

-—No hay que ser zonzo, Espinosa; 
diga que es orden de Mañasco. 

Desde el 16 hasta el 20 de Noviem- 
bre estuvimos declarando del siguien- 
te modo: todos esposados en forma 
cadena y sentados los cuatro juntos, 


'atrás el comisario Pignattari y ade- 


hs 


Como. se urdió la bárbara condena 





de 


Publicamos hoy — prosiguiendo en nuestra anunciada campaña por 


, Luego de caminar hasta el sitio de 
referencia, nos dijeron que hici¿r,. 
mos como ellos indicarían. Un Í0tó. 


Eusebio Mañasco — una carta que conceptuamos sensacional a los fines 
de poner ampliamente en descubierta de qué medios de tortura y refina- 
da barbarie se valió la llamada justicia de tierra adentro para obtener 
pruebas de culpabilidad en contra de Mañasco, pruebas urdidas por las 
compañías yerhateras de Misiones para deshacerse del tenaz organizador 
de los esclavizados “mensú”, los expoliados trabajadores de la selva mi- 
sionera, los feudos donde; la “carne humand suda oro” y el látigo impera 
con) toda su barbarie sobre miles de víctimas ignoradas por la casi tota- 
lidad de los demás trabajadores del país. La sencilla carta que transcri- 
bimos tiene por sí sola la fuerza de la más severa acusación judicial y 
revela, a través de las líneas temblorosamente hilvanadas por mano de 
un obrero que "sufrió en carne propia el vandálico procedimiento del te- 
rror policiaco, en qué medios debió desenvolver Mañasco su improba la- 
bor de organizador de los peones salvajamente explotados en las compa- 
mías yerbateras. La campaña por Mañasco revela eso, con natural elo- 
cuencia, y revela, además, la necesidad de que se arbitren los medios 
para una pronta y eficaz labor de despertar en esos medios de cruda y 
bestial explotación del capitalismo que impunemente juega con la igno- 
rancia y la entrega pasiva y silenciosa de miles de hombres, llevados a 
esos lugares de expoliación, por el engaño unas veces, por la fuerza y la 
violencia otras, lugares de los cuales el regreso se hace imposible, bajo 
amenaza de segura muerte en manos de las policías que cuidan del' tran- 
quilo desarrollo del “progreso” industrial de esta república de infamias, 
extorsiones y violencias... 

Mas, el proceso y la condena de Mañasco a perpetuidad no solamen- 
te tuvo oportunidad: de presentarnos en toda su cínica desnudez los pro- 
cedinvientos de la justicia argentina, cómplice de los feudales yerbate- 
ros de Misiones, sino que despierta la condenación más violenta cuando 
vamos entrando en el conocimiento de las torturas de que se hizo víctimas 
a todos los, procesados, y en especial a la compañera del mismo Mañas: 


co, violada brutalmente por el comisario Quiroga y entregada a los apeti- , 


tos sexuales de los sicarios en su misma presencia, imposibilitados por 
gruesos grillos. En la Presente fotografía aparecen Mañasco y su come 


Floricer Pérez, y el comisario Quiro-, 





suplicio a 
uniformadas de Misiones, 


unidos bajo la misma tragedia, en 1921, al 


que fueron sometidos por idas fieras 
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+ 
lante Quiroga, enseñándonos a cada 
uno cómo tenfanios que decir. Y eso 
se asentaba como declaración. Cuan- 


llegó el día 17 de Julio de 1921, fecha | do yo decía otra cosa, los comisarios 


decían gue no era así, resultando de 
las declaraciones de ellos firmadas 
¡ por log procesados. 

; Porque yo no quise decir cómo nos 
enseñaban, el doctor Pérez le dijo a 
"Quiroga: 

—Lleven nomás a Espinosa. 

Por la noche me llevó otra vez al 
juzgado. A golpes me maltrataron, y 
como si ello no fuera suficiente, se 
subieron sobre mí para mayor efecto 
del castigo, Dado mi estado físico de- 
bieron traer un coche para llevarn+e 
nuevamente a la policía, y en un de- 
pósito se me encerró, ordenándole! al 
centinela que no me dejara dormir. 

Al siguiente día, el jefe de policía, 
Quiroga y Pignattari, me decían que 
escuchara un buen consejo y que de- 
clarara bien en el juzgado, Al ir otra 
vez, vino el juez Pérez con los comi- 
sarios y me dijo que dijera cómo ellos 
me enseñaron para salvar la situa- 
ción. 


A vlas siete de la mañana el comi- 
sario Quiroga me dijo que dijera có- 
mo él me indicó ante el juez. Y me 
conduce con los otros procesados, en- 
trando en el juzgado donde estaban 
como cincuenta personas preparadas 
para escuchar la declaración ya arre- 
glada; y, además, afuera había es- 
perando centenares de curiosos, 

El juez Pérez empezó diciendo: 

—Aquí están los asesinos de Ste- 
venson. 

Y empezó así el sumario en públi- 


caban muchos particulares que pre- 
senciaban el proceso. El secretario 
Grané anotaba todo lo más malo que 
ge le indicaba en contra los detenidos. 
AM0í declaraban log particulares en 
forma vergonzosa. El acto duró cua- 
tro días en medio de injurias y acu- 
saciones. Luego nve llevaron al juzga- 
do para hacerme firmar una fila «de 


co. El gumurio se hizo como lo indi; 


papeles, cuyo contenido yo no sabía 
lo que era. Al negarme a ello, se me 
golpeó brutalmente de nuevo y me 
amenazaron con llevarme al ' medio 
de la plaza para fusilarme. 

—Así va a aprender a firmar—me 
decían. 

El 24 de Noviembre, bien tembpra- 
no, vino el juez a la policía y nos 
Mamó uno a uno, a López, González 
y 4 mí, y nos dijo: 

—Van a tener un careo con Mañas- 
co y deben apretar todo lo que pue- 
den porque Mañasco procura hun- 
dirlos a Vds. 

Nos enseñó bien para decir todo 
contra Mañasco y quedaron encarga- 
dos los comisarios para prepararnos 
en contra de Mañasco. 

El 26 de Diciembre de 1921, a las 
5 de la mañana, nos esposaron a to- 
los y nos llevaron en automóvil. Iba- 
mos con el comisario Pignattari, quien 
llevaba una gran canidad de cuerdas. 
Salimos en dirección a San Ignacio, 
lal retirarnos un poco del puerto, pa- 
ramos. Pignattari nos dijo: 

—Yo soy hombres como Vds., y los 
trataremos los mejor posible. 

Al mismo tierrpo nos daba caña en 
abundancia. 

En la localidad de Candelaria, en 
casa de un tal Verdúnm, compró tres 
litros de caña y al llegar en la comi- 
¡saría de Santa Ana hizo llenar cuatro 
botellas más. Como el propio comisa- 
rio tomaba, él nos obligaba a nos- 
otros a tomar. 





Llegamos a la policía de San Igna- 
cio y quedamos a la espera del per- 
sonal de las empresas yerbateras, 
Una vez todos reunidos marchamos 
"hacia la picada de Yabebirf, en me- 
dio de una gran rultitud de gente, 
que se habían dado cita, para presen- 
| ciar la reconstrucción del hecho. Me- 
dio horrachos, hasta el mismo Pigna- 
,ttari, antes de llegar al lugar en cues- 
¡tión, se nos bajó y se nos ató con 
cuerdas, y nos dió a cada uno un ja- 
rro de caña. 
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E. Mañasco 


grafo empezó a tomar las vistas de 
nuestros movimientos y posiciones, 
El juez Pérez, como director de es, 
cena, nos arregló a su gusto. De aqu 
fuimso a las Ruinas. El doctor Pérez 
decía que tenía toda la culpa Mañas. 
co, quien era un sujeto peligroso pa. 
ra los capitalistas; pero, en cambio, 
nosotros éramos elementos de él. 

Después de ir a la comisaría, yo, 
vimos apurados todos borrachos, y 1, 
mismo que nosotros el comisario, 
Nos ataron demasiado fuerte con la 
soga y se olvidaron las llaves de las 
esposas. Eramos un grupo encadena. 
dos y completamente borrachos, 

Así se instauró el proceso contra 
Mañasco y nosotros. Y así se nos con. 
denó también. 

En última instancia un sumario lle. 
no de acomodo puede ser nulo o, por 
lo menos, debe restarle la fuerza lo 
gal que podía tener una acción ro. 
gular. 

El hacer firmar por fuerza, a una 
persona sin conciencia de un hecho, 
cuya declaración era hecha por las 
propias autoridades, debe ser una de 
las vergúenzas judiciales que se prac- 
tican, quizás, solamente en Misiones, 

Ya no es menos la obra de los ma: 
gistrados que saben enterrar vivos a 

¡los trabajadores, y muchos de ellos 
padres de familia. 

La Suprema Corte de justicia está 
por sancionar lo que veremos, es de: 
cir, se si solidariza con los hechos 
que expongo ante Tribunal Superior, 

F.do.: LIBERATO ESPINOSA. 
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Administrativas 


Ciudad, subsc. de: E. Harch, 1.20: 
Mario Busetti, 1; J. Conde, 1.20; 
M. Méndez, 1.50; M. Furci, 1.50 
Basile, 1.20; Jesús Vidal, 1.20; J. 
A. Ghetor, 2.40; F. Ritche, 1.20; 
A. Favella, 1.20; José Ghio, 1.20; 
por don. de: González, 1; Docabo, 2; 
Morcillo, 1; por paq.: Massini, 10; 
Babbuena, 2; libros: Tomás, 3.50; 
pro folleto: N. Ramos, 1; rifas: PT. 
Romero, 0.50; S. O. en Calzado, Ío 
lleto, 10; libros en Adminis., 8; Nú: 
meros sueltos, 2.50. 

Bolivia, A. Canello, subsc., 0.70. 





Arrecifes, subsc. de: S. Urruñue 
la, 10; Pedro Suárez, 1.20; Justo 
Ochoa, 2. 

La Plata, Cúneo, pag., 7; S. Feld: 
man, subsc., 1. 


Ensenada, Albione, don., 2. 
Tood, N. Smahel, subsc., 2. 
Vela, F. Ferreira, subsc., 2. 
Isla Verde, Cardinale, paq., 1. 


Arequito, Nadal Julia, subsc., 2.40; 
libros, 1; Delfin Cabrera, subsc., 
2.40. 

Lanús, S. Viola, por lista de subs 
cripción, 3. 


Turdera, E. González, 1.20. 
Vértiz, José Madrigal, donaciones 
de varios, 20. 

Cerro Sotuyo, D. Martínez, subsc. 
1.20; libros, 0.70. 

Balcarce, Agr. “Luz al Pueblo”, 
don., 2.50; Mercedes Vázquez, li 
bros, 27.50; Manuel Sánchez, subs 
cripción, 5. 

Lobería, José Hernández, paque 
te, 25. 

Necochea, N, Martínez, rifas, 12.50. 

Tandil, por subsc. de: V. Villa 
nueva, 1.20; Emiliano Martínez, 1.20: 
R. Martínez, 1.20; Albisua, 1.20; 
F. Facioli, 1.20; F. Barros, 1.20. 


San Pablo (Brasil), José Flores, 
subsc., 10. 


Colonia Barón, Juan Bonaparte, tl: 
fas, 6. . 

25 de Mayo, S.. del Río, paq. 5: 
rifas, 12.50; don. de Matías Gonzí 
lez, 3.50, 

Mar del Plata, M. Abalos, subs. 2- 

Jujuy, Jesús Escribano, subscrip 
ción, 4,70; libros, 0.70. 

Ciudadela, F. La Polla, 2. 

San Pedro, F. Tirelli, subsc. 2: 
M, Perrone, don., 30, 

Cnel. Pringles, Pierristegui,” subsc. 
5; rifas, 12.50. 

Colón, S. Domínguez, don. 30. 

Bahía Blanca, J. Orzetti, subsc. 1/- 

islas San Fernando, M. 
Su»bsc-, 1,20. 

La Violeta, 1, Marilungo, rifas, p* 
sos 12,50. 

Gral. San Martín (Mendoza), A- 
García, paq., 6.20; subsc. A. Tar 
credi, 1.20; J. Mirón, 1.20; J. Co 
ria, 1.20; R. Chellinaza, 1.20. 
| Alto Verde, A. Bramachi, sub. 1.20. 

Santos Lugare., R. Testa, ejem 

plares, 0,50. 
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